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Concluye el autor citado que las relaciones entre los paleoliticos y los 
osos han sido muy exageradas y que hay que revisarlas para evitar la difu- 
sión de ideas fantásticas entre el publico profano. 

L. P. G. 

EN EL PIRINEO VASCO. CRONICA DE PREHISTORIA. (Akoka, Usa- 
tegieta, Ibantelly, Larrun, Ibardin y Mahain-harria de Lizuniaga), 
por José Miguel de Barandiarán. “Eusko-Jakintza”, vol. V., nú- 
meros 3/6, págs. 243/256, Sare, 1951. 

Una nueva e interesante aportación del incansable investigador Sr. Baran- 
diarán que amplia nuestro conocimiento del fenómeno megalítico en el país 
vasco. Se señalan y describen diecinueve dólmenes situados en las inmedia- 
ciones de Sara. Quince habian sido ya citados por Barandiarán en anteriores 
trabajos, pero ahora se amplian datos de situaciones y se dan dibujos en 
planta que ayudan a una mejor comprensión de los monumentos. Otros cua- 
tro constituyen nuevos descubrimientos que pasan a engrosar el Catálogo 
Dolménico de nuestro país. Son los dólmenes de Xarita (laderas del monte 
Ibantelly), Arribeltzeko-kaskoa 11 (en el monte Urki-zelay), Mokua (inmedia- 
ciones del collado de Ibardin) y Xabaloa (falda del monte Ibantelly). 

Mahain-harria, no es monumento prehistórico pero, a juicio del autor, pu- 
diera tener relación con costumbres de reminiscencia prehistórica. Son los 
restos de una gran mesa de piedra que tuvo unos trece metros de longitud y 
alrededor de la cual las autoridades de Vera y Sara concertaban y renovaban 
los contratos de faceria. Ateniéndonos a la actual limitación fronteriza la 
mitad de la mesa se halla en terreno de Vera y la otra mitad en el de Sara. 
Se halla en plena estación dolménica saratarra. El autor subraya nume- 
rosas conexiones de dólmenes y lugares de reuniones pastoriles actuales en 
otros puntos del país. E insinúa el interés en estudiar a fondo el tema. 

J. E. 

NOTAS DE PROTOHISTORIA NAVARRO-VASCONGADA, por Blas 
Taracena, en “Estudios dedicados a Menéndez Pidal”, Tomo II. 
páginas 643/663. Madrid, 1951. 

Excavaciones patrocinadas por la Institución Principe de Viana de Na- 
varra y por la Junta de Cultura de Vizcaya, con posterioridad a 1940, han 
servido segun el autor, para iniciar aqui el estudio del tema estrictamente 
protohistórico. 

Taracena († 1 Febrero 1951), que dirigió las mencionadas excavaciones, 
destaca el yacimiento de Cortes, donde se han hallado hasta ocho aldeas su- 
perpuestas de la Edad de Hierro y 19 esqueletos infantiles 

Tienen especial interés las excavaciones realizadas en dos grupos de circu- 
los de piedras, que en ningún momento denomina cromlechs, de Errazu y 
de Arano-Goizueta. En el primer grupo, halla pequeñas cistas centrales de 
lajas de piedra, sin urnas ni ajuares, pero con zonas de carbones y, para 
Taracena, son tumbas de incineración, de época posthallstática. Los circulos 
de Arano-Goizueta carecen de cista y no se ha hallado en ellos el menor 
vestigio de industria humana. El autor no se decide a definir su destino. 
Y en cuanto a su data se inclina, con prevención, a señalarles el final de 
la primera Edad de Hierro. 

A lo largo del trabajo de Taracena se nota circunspección e indecisión, 
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motivadas sin duda por la parquedad de materiales manejables y por la ne- 
bulosidad propia del tema protohistórico, lejos aún de ser conocido en líneas 
generales de unánime aceptación. 

J. E. 

BIOGRAFIA DE PAMPLONA.— La vida de una ciudad reflejada en 
su solar y en sus piedras.—Sus problemas urbanísticos, por Leon- 
cio Urabayen. Editorial Gómez, 1952. Pamplona. 313 páginas, 
236 ilustraciones. Indice de materias y de ilustraciones, fuera 
de texto. 

Completo estudio sobre la ciudad de Pamplona con relaciones de conte- 
nido histórico que determinan la doble intervención de hombre y medio geo- 
gráfico en los distintos aspectos de su desarrollo hasta su estado actual y 
enfoque de sus problemas urbanos futuros. En toda la obra, el autor man- 
tiene un orden meticuloso de lógica original en la exposición de los hechos 
determinantes del desarrollo progresivo de la urbe y consigue una copiosa 
documentación gráfica —planos, croquis y transparentes superponibles, foto- 
grafías, etc.— de señalado valor informativo. 

El certero espíritu crítico y la variedad de observaciones que hace Ura- 
bayen relacionados con tan cariñoso tema de estudio, despiertan en el lector 
un extraño, nuevo interés por la forma original y fondo transcendente con 
que lo llevan a enfocar vitales problemas de tipo urbanístico que aunque li- 
mitado en su libro a la ciudad de Pamplona, invitan a buscar relaciones 
de tiempo y espacio sobre las ciudades más caracterizadas de nuestro país. 

Señalamos el notable esfuerzo de Urabayen al conseguir este nuevo li- 
bro que viene a aumentar el numero de publicaciones sobre Geografía Re- 
gional. 

C. M. 




